
En el camino del ser humano siempre se busca la 
realización personal, el llenar el corazón de plenitud, para 
caminar seguros en el proyecto de vida. 

Para poder alcanzar los sueños, siempre será necesario 
atravesar luces y sombras. Sobre todo, en los momentos 
de crisis y de cansancio, es más frecuente que se tienda a 
renunciar y dejar atrás todo aquello por lo que se ha 
trabajado. Es precisamente en este momento, en donde 
se debe recobrar con más fuerza la esperanza y rodearse 
de la familia.

Vivamos con fe este encuentro que nos congrega en la 
alegría y en el amor de Cristo que no defrauda.

Motivación inicial

Febrero

“Caminar en familia
con la esperanza

puesta en Dios”
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El término esperanza es empelado con frecuencia en la 
Sagrada Escritura. Así se ve reflejado cuando el pueblo de 
Israel anhelante, esperaba a su Mesías o cuando en algunos 
pasajes el mismo pueblo, se halla a la espera al 
cumplimiento de una promesa hecha por Dios.

Sabías qué...

Señor nuestro, bendice esta mesa de reunión que 
compartiremos en la cena familiar. Llénanos siempre de 
tu alegría y de tu paz. Amén.

Hagamos oración

Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes 
—afirma el Señor—, planes de bienestar y no de calamidad, 
a fin de darles un futuro y una esperanza.

Dios nos habla

Jeremías 29, 11

Palabra de Dios
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La Palabra del Señor no defrauda. Cuando en los diversos 
pasajes de la Sagrada Escritura aparecen pasajes bíblicos 
donde Dios hace una promesa, siempre se ve cumplida.

En este pasaje bíblico de Jeremías, aparece con más fuerza 
la promesa que Dios quiere afianzar en la vida del hombre. 
El ser humano espera muchas cosas, espera personas, 
espera salud, espera prosperidad; de todas estas la única 
que no defrauda es la esperanza en el Señor. 

El ansiar el futuro se convierte en una preocupación en el 
tema sobre el qué será del mañana, con qué sorpresas o 
desventuras se podrá avecinar lo que viene para la vida, 
para ello lo más adecuado para el caminar de la familia, es 
tener memoria y recordar siempre que en El Señor está 
nuestra esperanza.

· ¿Qué es para mí la esperanza?

· ¿Cómo se puede fomentar en familia la 
esperanza?

Sabías qué...
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Se tendrá dispuesto en un espacio adecuado un cartel en 
blanco y lapicero para cada uno de los integrantes de la 
familia, un pan grande para partir entre todos.

Todo lo que emprendamos en familia, hagámoslo de la 
mano de Dios y con su bendición, siempre con esperanza y 
confiados de que no vamos solos por el camino de la 
existencia.

En familia se debe dialogar acerca de los proyectos, 
aspiraciones y todo lo que en familia se pretende. En este 
momento se establecerá un diálogo con todos los 
miembros acerca del proyecto de vida. En el centro del 
cartel se pide dibujar una cruz, en signo de que Cristo será 
siempre nuestro horizonte, brújula y mirada principal.

Alrededor de la cruz entre todos los miembros del hogar se 
hará el proyecto de vida de la familia, se construirá la ruta 
del proyecto de vida en familia, cada uno de los anhelos y 
sueños, lo que queremos hacer a lo largo del año.

Al finalizar se compartirá el pan entre todos como signo de 
la comunión y la esperanza que se quiere seguir 
construyendo como familia y se rezará la oración del Padre 
Nuestro.

Compartamos la vida

En signo de que queremos vivir siempre en la esperanza, 
hagamos el compromiso en familia de encontrarnos tan 
siquiera una vez por semana para compartir una cena y 
hablar acerca del como marcha el proyecto de vida.

Nos comprometemos



Gracias Señor por tu Palabra,
por concedernos compartir

en familia la fraternidad y el amor.

Que en cada paso de la vida sepamos reconocer 
de tus bendiciones para reflejar

a todos la caridad y la paz.

Amén.

Oración

Febrero


